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AYUDEMOS A CATALUÑA

PüeSe ayoSárseia eficazmeníe a p -  
ifaiSo m resisteoei eeii atep es eo 

otros sectores y freotes
enemigo ha inidado hace ya va­

rios dias una nueva ofensiva contra 
¡ a  Jíneas repuMicaiias; en los frentes 
dv Cataluña, previo acoplo de gran nú> 
Diero de hombres jr de cuantioso ma* 
ferial de guerra de todas ciases, ei eae< 
migo ha desencadenado violentísimos 
ataques en frentes de muchos kílóme* 
tros de extensión, buscando la manera 
de asestar un golpe rudo y peligroso 
a nuestra causa, por medio de la domU 
nación da importantes zonas de la re­
gión catalana.

Los frentes aiitirascisíu.- o; aciuella 
región ni se desmoronmi it; se hunden; 
si ceden el terreno ante las tarascadas 
de ios invasores es sóio después de he­
roica resistencia y de haber causado al 
enemigo grandísimo quebranto. L,as 
pî rdidas que el fascismo sufre son muy 
elevadas. Quiere esto decir que a pe­
sar de ia acumulación que el enemigo 
ha realizado de fuerzas de todas clases, 
de hombres y de material, Cataluña re­
siste y resiste con grandes posibitida- 
(jes de ¿KÍto. Estamos, pues, en la obli- 
g.irión ineludible de ayudarla por to­
dos Iqs medios a nuestro alcance; es- 
t.'.mas en el deber inexcusable de acu­
dir en sil socorro y esto de la manera 
que se considere más adecuada al lo­
gro de nuestros propósitos. La victo­
ria Je Catalana sobre qSienes hoy des­
trozan sus campos y sus ciudades pue­
do ser, será con toda seguridad, nun­
cio seguro de victoria para todos loa 
antifascistas de España. En estas con­
diciones los deberes de todos nosotros 
son sobradamente claros, para que na­
die pueda alegar diversas interpreta­
ciones, o para que nadie pueda desco­
nocer hasta dónde llega la necesidad 
de salvar, a toda costa, a la región ca- 
t.-ilana de las garfas de los invasores.

Cat^uña resiste, y resiste heroica­
mente. Sólo pulgada a pulgada y des­
pués de durísimas batallas consiguen 
ios .invasores adelantar sus líneas unos 
centenares de metros. Pero hay que 
hacer ver a Cataluña de una manera 
efectiva, tangible, que no está sola; 
que el pulso de todos ios trabajadores 
de España latc's! unísono del pulso de 
los trabajadores catalanes; que su cau­
sa es la nuestra, que nuestro es su do­
lor y su heroísmo, y que nuestra será 
su victoria, por ser victoria ijue afecte 
de una manera inmediata y directa a 
todos los antifascistas españoles.

Cataluña resiste. Pero es necesario 
ayudarla, apoyar su resistencia. Porque 
abandonándola a sus propias fuerzas, 
permitiendo, con una pasividad incon­
secuente y suicida, que el enemigo 
amontone en los frentes de Cataluña 
la mayor parte de sus medios de com­
bate y de lucha, la situación Cata­
luña se convertirá por días, por mo­
mentos, en situación extraordinaria­

mente gra^e.

Cataluña resiste; pero si se produce 
' h  sensación de que se encucntia sola 
I ante los ataques de tos invasores, su 
resistencia no será ni cfiérgíca ni du- 

¡ radera; no lo será porqtie materfalmen. 
te no puede serlo, porque las fuerzas 
humanas tienen un límite más allá del 
cual-nadie puede llegar. Cataluña, ais­
lada no somo se encuentra del resto 
de ta España leal, no encontrará en sus 
solas fuerzas energía suficiente para 
resistir las tarascados del fascismo 
coailgado. En momentos trascendenta- 
tes, ^ávidamente reales como son los 
presentes que la guerra nos impone, 
las ilusiones sin fundamento son de. 
masiado peligrosas para ser tranquila­
mente toleradas; y una ilusión sin fun­
damento real de ninguna clase es la de 
creer que Cataluña, exclusivamente 
Cataluña, tiene energías y posibiHda' 
des suficientes para resistir los ataques 
de ia coalición fascista que nos hace la 
guerra que es, no lo dudéis, la más po­
derosa coalición fascista que hasta el 
momento presente ha puesto en movi­
miento sus recursos militares contra 
otros países. Es, sencillamente, la lu- 

I cha de una región, mermada ya en ex- 
¡ tensión territorial, contra tres estados 
i fascistas que no escatiman medios ma­
teriales de ninguna clase, ni tampoco 
hombres. Material de guerra y hom­
bres los derrocha el fascismo con la 
misma indiferencia; y junto con los re- 
balJes españoles, hoy atacan a Catalu- 

' ña las divisiones italianas, los técnicos 
I alemanes, las fuerzas marroquíes, los 
! mercenarios de todos los países, amén 
de las aviaciones de Italia y de Alema, 
nía que se encuentran enteramente al 
servicio de ios fascbtas españoles, o, 
para hablar con más propiedad, que 
sirven a sus amos, Hitler y Mussolini, 
haciendo la guerra de «España contra 
los españoles antifascistas.

Ahora bien; sentado que hay que 
ayudar a Cataluña, sabiendo que es ab­
solutamente imprescindible volar en su 
socorro, se plantea una pregunta: 
¿Cómo? ¿De qué manera? Y la res­
puesta la tenemos en el mismo mo­
mento en que dirijamos una ojeada a 
cualquier mapa de España, por peque­
ño que sea su tamaño, por ínfima que 
sea su calidad. Aislada Cataluña de co­
municaciones terrestres con el resto de 
fa España leal, metida entre Cataluña 
y Valencia la cuña de Castellón, que 
cuando no hace imposible el traslado 
de fuerzas y material de una zona a 
otra lo hace, desde luego, lento, y, so­
bre todo, cuajado de peligros, se impo­
ne ta necesidad de iniciar acciones 
ofensivas en otros frentes. Por eso, la 
pregunta que hemos estampado ante­
riormente do ¿Cómo se puede ayudar 
a Cataluña? la contestan todos los tra­
bajadores de España, primero con un 
“ Como sea”, poco meditado, y después

con un “ .\tacando en otros frentes” , 
producto lógico del raciocinio sobre los 
problemas militares que la guerra nos 

[ tiene planteados.
Es preciso buscar ia manera de des- 

, congestionar los frentes enemigos en 
I la zona catalana, (I? restarles número 
de hombres y cantidades considerables 
de aviación, artillería, tanques y arma­
mento de toda clase. Esto se consigue, 
puede conseguirse ol menos, iniciando 
operaciones ofensivos de mayor o me­
nor envergadura en otros frentes. To­
do ataque en otros sectores redundará 
en beneficio de Cataluña, porque hará 
que el enemigo tenga que distraer en 
esos otros sectores fuerzas de la; que 
en ia actualidad emplea en Cataluña, 
lodo atraque es útil, todo ataque es re. 
munerador. Desdo el simple golpe de 
mano a ia ofensiva de envergadura, 
pâ «sivJo por las rectificación;.» a van­
guardia de nuestras líneas, toda ope- 

i ración militar que implique ayuda a 
. aliviar ei problema que hoy tiene plan. 
! teado Cataluña. Al descongestionarse 
i de ene.niigos los frentes catalanes, las 
ofensivas de éstos serán menos violen­
tas, dispondrán de menor número de 
hombres y de material para realizarlas. 

[ Y, por consiguiente, las posibilidades 
de éxito de la resistencia de Cataluña 
crecerán en la misma medida en que 
disminuya la capacidad ofensiva de 
quienes ia atacan.

El enemigo no está en condiciones, 
no ya de atacar en todos los frentes, 
sino ni tan siquiera de poder llevar 
adelante dos labores simultáneas, en 
frentes distintos, de ataque y resisten­
cia; las operaciones dei Ebro son la 
más patente prueba de la verdad de 
nuestras palabras. En los momentos 
en que se inició la operación del Ebru, 
la ofensiva rebelde sobre Levante esta­
ba en todo su apogeo; pero el salto dcl 
Ebro la frenó en seco. Los rebeldes se 
vieron obligados a retirar precipitada­
mente unidades y más uníJ'.des de los 
frentes levantinos para tapar la bre­
cha que se Ies abría en el Ebro. La 
ofensiva sobre Levante quedó frenada 
y Valencia libre de peligros.

Pues bien; en eso hemos de pensar, 
y deben pensar especialmente quienes 
en esta hora, con toda seguridad decís!, 
va, se encuentran a! frente de Tos des­
tinos de nuestro pueblo y de los man­
dos de nuestro ejército. El enemigo no 
está, ni mucho menos, en condiciones 
de atacar en todos los frentes; pues 
lancémonos nosotros a la ofensiva; 
veamos la manera de llevar la inquie­
tud a ios mandos rebeldes; hostigué, 
mosles con golpes de mano, con ata­
ques parciales, incluso, mejor todavía, 
con ofensivas de envergadura. Y Ca­
taluña se salvará de una manera segu­
ra y sin vacilacicnes de ninguna clase.

Hombres, los hay; voluntad de sa­
crificio existe más que sobrada; mate- 
terral de guerra, aunque escaso, exis­
te. Pues, ¡Adelante! Todo antes que 
permitir que el enemigo maniobre a su 
antojo y acumule sus fuerzas donde 
más k  convenga. Todo antes que con­
tinuar viviendo en la atonía. Todo an­
tes que ver cruzados de brazos, cómo 
corres inminfflte peligro una de las 
regíoaes más ¡(nportantes, la más im­
portante quizás, de la España antifas­
cista.

El primer maadamiento 
del antifascismo

¡BUENA FE!
Han sido tantas las ocasiones enqu! 

nos hemos visto precisados a salir al 
paso de las más turbias maniobras; 
han sido tantos los momentos amar­
gos que la desavenencia cíitre los pro­
letarios nos han hecho vivir; lian sido 
tantos los momentos en que nos hemos 
•-•ítr'’ niecido de indignación 
■ ■ ' que en algtma oca­
sión hemos visto incluso vacilar nues­
tra íe en la unión de los trabajadores. 
Pero esas vacilaciones han sido pa^a. 
jeras. Y  lo han sido porque en el mis­
mo momento en que nos hemos parado 
a pensar quiénes eran los rcsponsrihles 
de semejantes actitudes, hemos visto 
que nada tenían de común con los au­
ténticos trabajadores; se trataba úni­
camente de seres que encaramándose 
sobre sus hombros pretcndúin a costa 
de zancadillas y  de maniobras escalar 
el bienestar y  ei poder; porque los tra­
bajadores, por encima de todas las di­
ferencias de clase, siguen teniendo una 
firme conciencia de clase, y  siguen pro- 
pi’.gHpndo en todo momento la más fir­
me unión entre todos los que corapo- r 
nen la gran comunidad de los exjilota- 
dos.

Ea este momento, si s'c traíase de es­
quematizar en un decálogo los precep­
tos básicos del antifascismo, nos en­
contraríamos con que el primero de 
sus mandamientos seria, sin duda jie 
ninguna clase, la buena fe, la olara in­
tención antifascista, la lealtad con to­
dos los que militan bajo banderas se­
mejantes, cuando no iguales.

Soiitado esto, queda bien darc\ que 
qtiienes proceden sin lealtad, quienes 

I hacen clave tle toda su conducta la ma- 
, la fe más evidente, ni merecen el cali- 
; ficativo de antifascistas, ni son dignos 
■ de gozar del respeto de los trabajado­
res en armas.

i L a hora que estamos atravesando es 
grave, dq gran trascendencia para el 

: futuro de nuestro pueblo, y  aun de vi­
tal trascendencia para todos los traba­
jadores dei mundo, es hora de renun­
ciaciones y  de sacrificios sin cuentos; 
lo reclama la guerra, pero k) redama 
también en no menor medida la unidad 
de los trabaj.adores, que es piedra an­
gular sobre la cual se levanta el edifi­
cio de la victoria.

¡Lealtad! ;Bucna fe í Ante todo y  
sobre todo, y  sean cuales fuesen as 
características del momento que « va­
mos. Sólo así nos colocaremos en con­
diciones de lograr, plena y  firme, la 
unid.id que ha de ser la garantía de 
nuestra victoria.

Visado por
ia censura

Ayuntamiento de Madrid



05t«iit8c « i  Mthit {fíalo «Ic^provee- 
 ̂¿ora uiiiltíple ¿e una ex real''casa.Ante la ofensiva italiana por el Este
]

Hn' c Jía»,.fiuc. ilussoHiii diú la or- ' le de ma/ria o de birlibírldque üut nos- j , 
den y ^ iie íO T  la ofebsiva ¡taliaua por ! otros iio tenemos que supeditamos a tem rbk. unas cartas  ̂
el Este. Franco sé^ljartó" de anunciar- Lias conveniencias de otras naciones y  Lmajestao n ft^ ab a  ?iv.iia;iticos juta- 
la par% que algú.i g^eriian tc nlcmo- jqur son'otras naciones las que tienen [meiitos íic ¿temo auíMi- con prúcíJeas 
crútko úicauto creyera qm- In nueva que adaptarse a las realidades de núes- ; peticione^ de dinero a "&  ^oteril. K1 
tcm atit’a se debía a planes de los ge. tra resistencia y  temple para vencer .sorprendido íoyero niulo averigu'.r a 
neralcs facciosos y  ^ e  iorttaba con el por encima de todos y  de todo. > ~ -  _

'  ' ' '■ í>ío se cdvkle. L a última palabra está

de las maKÍíesTactbhes d̂c simpatía lie. 
chas al jefe del fiobierno francés. Fran­
co, el que hundió el'BjlM2llón británi- 

Hasld qti* un * a e j  joyero descubrió co tasrtk%,I5SÍ|> biao-Ajoro-a tanta
dcccitají_^^áfaíos tlc la Gran Breta­
ña y  ;w iú ' brccfia-.'en los intereses de' 
lo.-i arniadóri’s ingleses, ctáitcsíando al 
G u b iem o '^  ''lo.s liirés”  qt»e no pien. 
sar.-pagar indernuizalién algunj.por ta- 

ífffetiilP ST c; -'for-

esfuerzo >!el rjcrcitb  “ naci-malista 
i ’cro a Mussoliní ao le duelen prendas 
y  apliunie sin recato la acometividad 
(le .'US divisiojie: en la Prensa italiaia. 
Cinuprcnde qiíe lo .que va a descubrir­
se a medida que la batalla se desarro­
lle, bien puede confesarlo él ante las 
aturdidas tácticas de las detiiocracias. 
Con ello demuestra una vez más a 
Chamhcrlain lo que se puede fiar de 
sus promesas. Entró en vigor el Pac­
to .-uigloitaliano después de haber 
“ comprobado’' el Gobierno de Lon- 
drcii i|ue Italia había hecho una reti- 
núla *''susíancial’' de “ volúntanos” . 
Ahora puede comprobar, en forma mu­
cho más concluyente e irrebatil^ilc, que 
Mu'Solini tiene — y lo dice—  varias di- 
^jsiones de soldadbs dispuestos a in­
quietar a Cataluña. ' fe" ‘’ u’! . '

- •• •- \  »

en el corazón y  en el coraje de nuestro 
pueblo. Y  la dirá a  su tiempo. L a va es­
cribiendo con nuevos y redoblados he­
roísmos por el frente del Este. En tie­
rras de Cataluña puede haber un Bri- 
Iiuega.

R O P A  V I E J A

ics daños, así corro
cóntinuacb'-'í esa., pFtícioncs ; ol:r.ii ^ aáos” ,; ahora,^tovoca a 
ser atendida^' Las otras peticiones, ’•
pase. ¿Pero éstas? La cólera del jo­
yero no tuvo jímile.s, no tanto por las 
burlas en .su honor como__en su caja. 

'Porque es lo que él dice:

■— Q ue'un ex rej' sea un poco Don 
Juan, consentido. Pero qne,. además.

El ex Rey y
joyera

sea un "soutcncur” y nos explote a na provocan en toifos los pianos; '‘v. el p' - 
mujer y  a mí,' no lo tolero. Con la jo-''liíico , en el colonial, en el rob.qiov,
ya dü mi mujer puede quedarse; peí''.) 
no con el dineró de mis otras jetas.

ki-áltiva A ’-
bi(jn, detenienío al v íc e c ó n ^  inglés 
en San Sebastián y  a su ■ !FCng'i 'l:i 
esposa.

Por todos estos hcclios :—¡a atrrc'.ión 
dcHixTada, tan deli'üCrada, convi fue­
ron dos hundimientos de barcol ingle­
ses y  ,sn amctrallamicnío—  se ve cuún 
menguadas fueron todas las cbmdic.i- 
ciones y entrcga.s, ya que los

(De “ Leviatau” .)

H ay en París un joyero, emisiciite 
por la ilustre calidad de su clíenteia. 
De todas las joyas de su casa, tal vez 
la más preciosa y  codiciada es mada­
ma la joyera. A  la añagaza de sus hc-

¿Q lk pretende Mussoliiii con esta 
última y alardosa ofensiva? Seguir 
produciendo miedo y  poner a Cham- 
bcrlain en. e! trance de discutir, no los ;< ĥizos acuden a la joyería los residen- 
problemas que interesan a Londres y  tes más opulentos o conspicuos de Pa-
Paris, sino los que le interesan a Ita­
lia y Alemania. Porque Chamberlain 
hace el viaje, pero Mussedini escoge el 
campo en el que quiere dialogar. Dos 
cosas imprevistas le ha prcmarado al 
“ premier”  inglés ' ' ' " ' 'A

Túnez y  su ofensiva en España. En 
realidad, dos ofensivas, que son la 
misma: una, por Túnez, contra Fran­
cia,’y  otra, por el Pirineo, y  hacia nue­
vas posiciones en el Mediterráneo, 
también contra Francia. ¿En cuál de 
las dos está dispuesto a ceder el Go- 
liiri'iio francés? Miissolitii le o’oHga a 
pensarlo y  a que se lo confie en secrc- 
to a Chamberlain. Y  su nuevo chanta­
je aguarda la respuesta. Si Chamfitr- 
lain la endulza con un poco de oro pa­
ra íjue MussoHni pueda seguir hacicri- 
donos la guerra, tanto mejor. Y  si el 
oro tiene que servirle para poner en 
t.xplütacíiju una parte de la riqueza de 
.M>isinia, lo aceptará en seguida, que 
tiempo In de tener de orientarlo en c! 
camino de sus delirios de grandeza.

Según venimos disctirriendo, parece 
(lur lior.e la palabra Francia. Nada de 
eso. L.a niadeja está muy liada, pero 
no tanto (;uc no se vea la mano de los 
capitalistas de la Citj'. La palabra, la 
úliínm palabra de árbitro, está en po­
der de Inglaterra. ¿Tiene ya ésta sufi- 
t icnU' aVinauiciuo y elementos bastan­
tes ]»ara poder girar definiliyamcntc 
hacia Francia, Norteamérica y Rusia? 
Cliambcrlain va a contestar en Roma. 
Si la entrevista représenla una nueva 
clauiüs;ación de las democracias es que 
los capitalisfas de la City no están su- 
ficicnlemente dolados para la próxima 
gai.eiT.a. Si Cliamlrerhin empieza a ser 
enérgico y  enseña las uñas a Mussoli- 
ni — a ti te lo digo, Benito; entiéndelo 
tú, mi .Adolfo— , puede poner ílitíer su 
l,b'?o‘.'' a remojar.

Y , fin embargo, hemos dicho que la 
última palabra I.t tiene Inglaterra y  en 
rt altd:;.] la tienen nuestros Combatien­
tes, el anlifascisino español. En esto 
fi que no cabe error, Gue giren, que 
cvoiiiciónen, que suban o bajen, lo> 
Gjbiernos de Londres y  París; sí nos­
otros cubrimos el puesto de lucha y  sa- 
crilici»; si clavamos a las diví.siones 
italianas en el frente del Este.; si ac­
tuamos en todo sabiendo que la victo­
ria .>óIo (lejKT.de de nuestro esfuerzo, 
(le • inicslra potencíahdr.d, de nuestra 
c.npacidad de organización y previso­
ra. lo niism.o nos dará qae ChaialKr- 
1ain \aya a Roma que a 'Berlín, \  iajea 
n.,-' '¡.ijc, la p.j1itica internacional gira­
rá I :i b  (frbita que nosotros scñ.alemos 
coi: f-angíe. Cón ló qüe volvemos a te­
jí ’Jr r-, ciiantost espcr.an la paz por ar-

rís, dispuestos a dejar la bolsa en la 
caja del joyero y la vida en los ojos de 
la joyera.

-Dicen que por ella ha perdido la ca­
beza hasta un ex rey euvopcoy destro­
nado va para ocho años. No hay que 
censurarle. Cuando im ex rey pierde la 
cabeza por una mujer, acaso quiere 
consolarse de h.nber perdido la corona. 
Comprendiéndolo así, madama la jo- 
ycTH distaba d$ mostrarse insensible a 
las tribulaciones políticas y  amorosas 
del ex monarca. E l joyero, hombre de 
Jinindo y  5 c negocios, toleraba el deva­
neo porque ello añadía nuevos blaso­
nes .a su tienda, que de este modo po-

cop, gran deseac^intg de ios apacigua- 
Id'jrcf, de los transigentes y- 
líos pequeños > grandes burgáieses. en- 
■ tnsiastas admiradores, a pesar de sn->_
; ideas rJl^ io jás, de los Atilas moder­
nos.

J..a provocación ni dia. Esta as i-i 
IpnUtiea Je Hcrliu y,Roma, sin prop'- 
sitó-aiguiio de rectificación cu sus b ir- 

iljaro.s métodos de-ios dos íraii.síoni!.;- 
dores que les .salieron a  las cl.a,-,rs ác-'- 
modauas de Europa y a las más iníín- 

'lyentcs en cí imindo de los ncgocin^, 
|para ver pcr.segnidas sus conciencias y  , 
isu.s intereses por sus dos grandes u.l- 
miradores.

La teDsióH italiana aumenta, loádor, d  iíikad o  acepta la' dim'irióu

mientras Chaiaberlain medita rie'Sdá S  vü-
der al Barón de Iliramurna, jefe de I" ', 
conservadores, pensando en ía ncce-i- 
dac! de reforzar cl Gobierno, quebran­
tado por la actitud de Wásliíngton, d  
cual está dispuesto a tomar, medidas 
radicales contra Tokio si no redilica 
sit poHtica contra Yanqiiilandia en cl 
F.xtvemo Oriente. Por esta actitud ¡-o 
vl- que d  eje célebre Bcrlín-Ron':.- 

''rokio tralxija, siimiltáncamcar.do s'-s 
activjdades en Europa y más allá •¡>'1 
Alar Rojo, co»vio hace dias <jemoa:.> 
Persia, rompiendo sus rclaci-mc'-. '."U

sobre su viaje a Rdiiia
viaje deSe aproxima la fecha dd 

Oiamberlaiu a Roma. Las 
fascistas continúan. IliÜcr, demostran­
do las iiiüncncias pacificadoras de Mu- 
nicii, hace que en la capital de navie­
ra, tan c.atólica, se.borre d d  calenda-' 
rio católico la Fiesta de Reyes, contes­
tando así al pontífice romano.

L a Prensa italiana arrecí:; en sus 
campañas, encubre el éxito dd  viaje

zando consignas psr'a encubrir la \ cnkul

M inisterio de D efensa ia c lo n a i
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de Daladior a Góiccgá y Túnez, Inn-
I- l.a  tensión no'-pnedé ser más, al..r- 
• maiUi'. F.qs Estados Unidos se eiiinn- 
' tan con Alemania; cl Japón so p r f '. '-  
' iii. contra los Estados U nido-: Fran- 
l ' ). r- decir, Italia y  Alcmanir, iinin...n 
'a l •■ gcrt( valísimo” , jefe de, partida.;

al servicio de aquéii ŝs. n .U" - 
n-r a un representante, d d . l'''''’'"-nu 

[Office, cr. una jirovocación i.ud, < U-i- 
dia, nial si süi'tara con la posíbuiJad de 
repsiii' un scgnii'lü Mímict!. id .i -i- 

,]-iaiKÍa, ilicicndo desde las páj-.iiar ' 1 
d.av.-ro Fascista”, que los clisnirsns 

Daladícr tiene indiferentes a los na­
de ¡'«  ii'o-

UJURCITO DE t i e r r a .—E ste.--Las divisiones itaiiaiiAs, que en sus 
ataques de ayer en la zona de Castelidans sufrieron más de 2.000 bajas, han 
continuado hoy su presión, apoyadas por 6 0  tanques, el grueso de .sii arti- , 
Hería y  I« acción constante e intensa de su aviación. A la hora de redactar 
este parte la lucha prosigue con n.vfra ordinaria dureza.

lianos. porque la solucióji 
.blcmas pendientes entre,Francia e J 'a -  

; depende dol si o del no •'(' l'a- 
: ri', cual si creyeran Junto al Tí! ., r am 
■ Fr..;:cia se va a dejar rcir.ctc.ir ; - ’n 
. (•'hanibcrlain, exactamente ¡gt :>’• q"® 
diizo el .10 de septiembre.
I :\yti, con esta'pcrspcctiui ía;* poco 

Otros fuertísimos ataques por el sector de Pobla de OranadcMa lian sido Ipacifica. Rijoscvclt invita rf'lo.' áolKta- 
totalmente rechazados, sufriendo el enemigo gran número de bajas. ; ,i": inghivs a que visiten a la gran de-

;-;.i)''r:u-ia. l^cra este viaje"es í-aia oia- 
En la zona de Cubcíls las tropas españolas continúan re«Lstiendo t e n a z - , y  como para el florido me? h.vrrá 

mente los intentos de las tropas al servicio de la invasión. Icovrid'í mucha sangre fascHt:!- p''t I
?rgrc, sin que consigan sus í'birlivcs 

La aviación republicana ha bombardeado y  ametrallado con cfica<.i« con- ilivisiones italianas,*no cá '’xti.u' v
; iue en los medios conservadorcf ing;''- 
, bC hable de división de opimem s 

entre k s  minísírtis drl Gobicnio brítá- 
. feuírrnvos de que el homl rr »;e 

Aínnich les puc(ia dar la .suriar.=;i ée 
!cir.) li^ch.o con-muado más.

españoles, para no dar 
il<’- a Cliai'iberlain, cvitándoic nucvui 
iVhilidadc?, siguen ataeaiido y rr?.?- 
iiritdo. con gran adiiúración de mío? y  

' .gran rcnjordimieuto de otrOT, a u to i'? 
(ie ti'xl.a.i las inquietudes que en, c.st;,s 
vísperas del viaje de Cliambrrlam a 
Roma cnteiichrrcen el panorama enro-
p(‘0.

centraciones, líneas y caravaims de c.imiones con fuerzas. 

En los demás frentes, sin notkías de ínteres.

AVI ACION.—Durante la jornada de hoy la aviación de los invasores 
agredió inteasamente en dos oi.ssi«nes el casco urbano de Tarragona, cau­
sando víctimas entre la pobledón civil.También Ilarcelonc ha -»ido objeto de 
dos bombardeos, rc.olizados por la  aviación italiana procedente de su base de 
.Mallorca y  agredió la zona portuaria y  el casco urbano de la capital p-'cdu- 
ciendo destrozos a dos mercantes ingleses.

Nuestros cazas abatieron en combate uno de los aparatos que reaiíz.'iron 
las dos agresiones contra Tarragona. Bl aparato era rm bimotor Heiiici el- 
l l l ,  fueron capturados los tripulantes de iiacional'dnd siemr.na. de las I. del R. y A. G .- C ,  N.
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